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Especialización en Educación en Derechos Humanos

Para mí la especialización llegó en el momento justo para enseñarme lo que la vida me exigía. Y cuando hablo de aprender, no lo 
digo exclusivamente desde lo teórico o conceptual sino desde las vivencias, desde las historias de vida que cada uno de mis 
profesores, compañeras y compañeros e invitados compartieron conmigo. 

La especialización marcó un antes y un después en mi vida, porque se sumó al conjunto de cambios y retos que, por aquel tiempo 
cuando la inicié estaba viviendo. 

Fue volver a mirar, volver a cuestionarme y cuestionarnos 
con mis compañeras y compañeros sobre nuestro papel en 
la sociedad, nuestro papel desde la docencia y desde cada 
una de las profesiones de ellas y ellos. Fue ponerme a 
prueba sobre si realmente sabía qué era eso de los 
derechos humanos y sobre cómo hacer que cada uno de 
mis estudiantes se haga capaz de exigirlos. Fue volverme a 
trasnochar haciendo trabajos, fue hasta último momento 
lidiar con las circunstancias adversas que se nos pueden 
presentar y que nos dificultan procesos, pero con la certeza 
de que cada una de ellas, se podrían superar. 

La especialización fueron retos, fueron risas, fueron cafés, 
desayunos y almuerzos, fueron compañeras y compañeros 
con perspectivas y miradas distintas marcadas por 
generaciones diferentes pero que en un mismo espacio 
confluyeron en torno a algo: los DDHH.

Fue conocer a profesores maravillosos a los que creo, les 
presté atención como a ninguno en mi vida académica. 
Fue retomar temas que me apasionan pero que 
infortunadamente había dejado de lado; leer y recordar, 
aprender y sorprenderme, salir un sábado agobiados por las 
realidades adversas del país, pero volver al siguiente porque 
queríamos saber cómo poder cambiarlas o al menos tener 
fundamentos para exigir esos cambios.

La pasantía tan luchada y sufrida terminó siendo otro 
momento maravilloso. Fue literalmente condensar en una 
semana lo que por meses fuimos aprendiendo. Conocimos 
personas increíbles, nos acercamos a los compañeros del 
pregrado en licenciatura en Ciencias Sociales; escuchamos, 
leímos, reímos y lloramos conociendo sobre realidades que 
para muchos de mis compañeros eran impensables.

Debo reconocer también el acompañamiento y disposición que Unicatólica tuvo conmigo en diferentes aspectos. Por ese 
tiempo estuve pasando por una situación familiar difícil y conté con acompañamiento psicológico para mi madre. 
También, cuando estábamos culminando el proceso, por primera vez viví que una institución universitaria se preocupara 
por escucharnos y saber qué se debía mejorar y debo admitir que nos consintieron hasta último momento con la cena.

Cordial saludo y un fuerte abrazo acompañado de un millón de gracias por también hacer parte de este proceso con 
nosotros.


